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niños y libros:
¿un binomio imposible?

INTRODUCCION

“Saber leer, es saber descifrar, comprender lo 
que se lee, ser capaz de juzgar su contenido y gustar 
de la lectura”. (Mialaret).

Indudablemente lograr hoy en nuestro país un 
lector infantil que descifre, comprenda, juzgue con­
tenidos y guste de la lectura, no es tarea fácil.

Podríamos asegurar que es una larga, difícil y 
sacrificada tarea que no suele coronarse por el éxito.

Variadas causas de orden pedagógico, social, 
económico y político inciden en este hecho.

Luego de muchos años de trabajo con niños, li­
bros y adultos, notamos lamentablemente una preo­
cupación prioritaria en buscar procedimientos sus- 
titutivos, destinados a prescindir de la lectura.

Si bien existen enormidad de esfuerzos indivi­
duales de docentes y padres en busca de lograr lecto­
res infantiles, sentimos por otra parte que estos es­
fuerzos no son suficientes frente a la presión de una 
estructura filosófica, educativa y política que busca 
desplazar a la lectura como medio de comunicación.

No debemos olvidar que la lectura es un medio 
privilegiado de comunicación, conocimiento y for­
mación.

El leer permite aprehender el mundo que nos 
circunda y tener cierto poder sobre él, así como ga­
rantizar una comunicación con nuestros semejantes.

Hay en nuestro país 500.000 adultos que no 
terminaron el ciclo primario. Es una realidad que 
impacta.

Nos atrevemos a suponer que dentro de este 
grupo tie adultos se dan por lo menos dos situaciones:

1. De esos 500.000 adultos una enorme mayoría 
no tiene hábito lector adquirido.

2. De tener hábito lector logrado, es posible que 
ese grupo no pueda acceder fácilmente a los 
libros.
Ahora bien, el Estado se preocupa por tenerlos 

informados pero ¿cómo? Utiliza la imagen y el soni­
do, los medios masivos de comunicación que trasmi­
ten generalmente una sola "verdad”.

Este adulto parcialmente informado, se aleja ca­
da vez más de la lectura y se transforma con el tiem­
po en un analfabeto en desuso.

Pero si el problema del adulto es grave, creemos 
firmemente que la deserción y el fracaso escolar lo 
son más.

Nuestros niños y esta es una opinión personal, 
son privados permanentemente del “derecho a leer” 
y con ello coartamos su libertad de aprender, de 
pensar, de ser.

LA LECTURA UN GRAVE PROBLEMA

Sabemos que el tema de la lectura es muy vasto, 
polémico y profundo.

En la actualidad se realizan en diferentes países 
trabajos de investigación muy serios en el campo del 
hábito lector.

Pero nuestra intención para este artículo es 
compartir brevemente algunas ¡deas y experiencias 
de trabajo relacionadas con el binomio niño-libro y 
con la importancia de formar un lector infantil.

Relacionaremos algunos aspectos teóricos con 
lo que hemos observado en muchos años de docen­
cia y en especial en los últimos 9 años de trabajo en 
la Sala de Lectura Infantil de la Biblioteca Nacional, 
actualmente clausurada.

Nuestro interés es comunicar pensamientos y 
trasmitir inquietudes.

NO NACEMOS LECTORES, 
NOS HACEMOS LECTORES

El saber leer no es algo innato en el niño sino 
que resulta de un aprendizaje y depende de multipli­
cidad de factores.

Ahora bien, tampoco es innato el gusto por la 
lectura.

Si sólo nos preocupamos por enseñar a leer y no 
agregamos a esto el despertar el gusto, el placer por la 
lectura, no estaremos formando verdaderos lectores.

El hábito lector empieza por querer leer.
El lector que no gusta de la lectura, corre serios 

riesgos de transformarse en un futuro no-lector.
Por otra parte la experiencia nos dice que des­

pertar el gusto por la lectura en escolares de los últi­
mos años o en pre-adolescentes es tarea muy difícil.

Para finalizar podemos decir que si bien no na­
cemos lectores, lo lógico sería que a través del pro­
ceso educativo nos hiciéramos lectores, pero la tris-
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le realidad nos muestra que al finalizar la etapa es­
colar tenemos un número cierto de ‘'decodificado­
res” pero no es tan cierto el número de “lectores 
críticos”.

No nacemos lectores, nos hacen lectores o no 
lectores.

DECODIFICAR ES PARTE DE UN TODO

Saber descifrar, adquirir la habilidad para inter­
pretar y producir sonidos que corresponden a signos 
escritos, es una parte del proceso de aprender a leer.

La escuela frecuentemente considera que ha 
cumplido su misión en el campo de la lectura si un 
porcentaje aceptable de su alumnado realizó el 
aprendizaje de la decodificación.

Pero decodificar no significa "leer”.
Diariamente asistíamos en la Sala de Lectura In­

fantil en la Biblioteca Nacional, a un importante nú­
mero de niños en etapa escolar superior (5o. y 6o. 
años) de diferentes escuelas públicas y privadas, que 
solicitaban información para su tarea escolar.

Rápidamente diagnosticábamos al niño que tan 
sólo decodificaba.

La observación nos llevaba a reconocer compor­
tamientos comunes entre estos escolares. Por ejemplo:

algunos se limitaban a copiar la información 
agregándole algunas faltas de ortografía.
otros carecían del poder de comprensión por lo 
que rápidamente frente a la dificultad de no en­
tender lo que leían abandonaban la tarea, 
muy pocos, realmente los menos, eran capaces 
de resumir o sintetizar la información.
Ahora bien, esta realidad repetida diariamente 

se acompañaba de un hecho que siempre nos asom­
braba.

En general ese mismo niño al acercarse a devol­
ver el material preguntaba —¿y ahora que terminé 
de “estudiar” puedo “leer”?

Realmente hemos pensado mucho sobre este ra­
zonamiento infantil. Esa diferenciación entre “estu­
dio-obligación” y “leer por querer”, debería tener 
causas muy profundas. El conocerlas hubiera reque­
rido un trabajo de investigación que no pudimos 
realizar.

Indudablemente el niño sabe diferenciar entre 
aquello que le es impuesto y lo que realiza por pro­
pio gusto e interés.

E n un ambiente como el de ia biblioteca con es­
tantes de libre acceso, sin la presión del adulto exi­
giendo que lea determinados materiales, el niño co­
mienza a gustar y descubrir el maravilloso mundo 
del libro.

GUSTAR DE LA LECTURA

Creemos firmemente que lograr el gusto por la 
lectura es una de las claves en la formación del lec­
tor auténtico.

También podemos afirmar que no existe una re­
ceta y eso lo prueba últimamente la variedad de li­
bros que tratan sobre las formas de animación a la 
lectura.

Tampoco creemos que pueda generarse en un 
momento determinado de la vida del niño, más bien 
nos atrevemos a decir que es tarea de seguimiento, 
labor continuada a través de toda la vida.

Afirmamos también que cuanto más temprano 
se inicia el trabajo de estimular al niño por la lectu­
ra, mejores son los resultados.

Por último, el lograr el gusto por la lectura no 
es sólo labor de la escuela y de la familia, es tarea de 
todos y requiere el apoyo del Estado.

CUANDO COMENZAR

La etapa preescolar es fundamental. Sabemos 
que durante este período el niño no aprende a leer, 
pero se construyen los cimientos donde apoyar al 
futuro lector.

En todo este tiempo de la formación del niño, 
tendrá suma importancia la familia y el Jardín de 
Infantes.

Lógicamente deberíamos preparar a maestros y 
padres en este sentido. Es sabido que losniñosapren­
den con el ejemplo y que la imagen de padres y 
maestros ocupados en la lectura es un estímulo 
indudable.

Es por esto que enfatizamos en la capacitación 
del docente preescolar y escolar, para guiar a los ni­
ños y a los padres en lo que a formación de intereses 
lectores se refiere.

En este punto no podemos dejar de lamentar la 
inexistencia de una materia importante como es la 
Literatura Infantil, dentro del programa de forma­
ción docente.
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COMO INICIAR LA TAREA

Brevemente trataremos los pasos que creemos 
imprescindible cubrir para formar lectores.

Hablar»-» escuchar

La lectura es un medio privilegiado de comuni­
cación, pero para llegar a comunicarse a través de la 
palabra escrita es necesario aprender a comunicarse 
a través del lenguaje oral. El niño habla-»escucha y 
esa es la primera condición de la otra reciprocidad 
constituida por el leer«-»escribir.

Lograr en un preescolar de 3 años, instaurar un 
sistema de comunicación oral con un igual o con el 
adulto, no es sencillo.

El no estar seguro de su identidad, el llegar a 
la escuela muchas veces en condiciones poco favo­
rables para la comunicación debido a problemas 
en el medio familiar, hacen que la escuela y el do­
cente busquen todas las formas posibles de “desen- 
mudecimiento”.

El niño debe jugar libremente con su palabra y 
el adulto debe actuar como artesano que busca crear 
una comunicación auténtica.

Es vital que el adulto juegue a preguntar, expli­
car y escuchar.

No puede existir la comunicación oral sin un 
trabajo previo de estos cuatro aspectos.

Y aquí volvemos a la realidad escuela o jardín y 
nos preguntamos seriamente ¿escuchamos lo que di­
cen nuestros niños? ¿qué preguntamos? ¿qué expli­
camos? ¿contamos? ¿qué contamos?

Trágicamente hemos descubierto en los últimos 
años, que hay maestros que ya no cuentan cuentos. 
Nos referimos a contar por contar, por el simple de­
seo de narrar. Contar para proporcionar el maravillo­
so placer de escuchar y al escuchar lograr que el ni­
ño, imagine, piense, sienta.

El niño que escuchó, que imaginó, pensó y sin­
tió, siempre va a tener algo que decir. De receptor 
pasará a emisor y en ese juego de recepción y emi­
sión aprenderá a comunicarse.

El ejercicio continuado de comunicación oral 
será la base firme donde apoyar la comunicación 
escrita.

LIBROS AL ALCANCE DE LOS NIÑOS

Aquí tocaremos otro punto que es también de 
gran importancia.

Los niños necesitan desde su más temprana 
edad, disponer de libros que cubran sus intereses. Li­
bros de calidad que logren motivar y despertar el fu­
turo gusto lector.

Pero ¿tienen nuestros niños a su alcance los li­
bros que se merecen? ¿Disponen nuestros niños a ni­
vel familiar y escolar de libros en cantidad y calidad?

Luego de recorrer en los últimos 9 años nume­
rosas escuelas rurales y urbanas de diferentes niveles 
socio-económicos y culturales en casi toda la Repú­
blica podemos afirmar que la carencia de libros para 
niños es una más entre otras grandes carencias.

Y nos preguntamos nuevamente. ¿Podemos for­
mar lectores sin libros? Creemos firmemente que 
NO.

¿QUE LIBROS NECESITAN NUESTROS NIÑOS?

Libros de imágenes

El niño necesita del libro de imágenes, con ilus­
traciones de valor estético que lo apoyen en su etapa 
de pre fectura.

En efecto el niño no lector puede realizar un 
verdadero acto de lectura a partir de las imágenes.

Al decir de Denise Escarpit ‘‘el niño pasa por 
dos etapas de la lectura de la imagen, primero la lec­
tura de enumeración o paradigmática, luego la lectu­
ra de interconexión o sintagmática, llegando así a 
una lectura individual”.

De esta manera el niño se comunica a través de 
la imagen con el emisor que es el ilustrador, capta el 
mensaje y se expresa en general oralmente. Este me­
canismo no es muy diferente al que luego realizará 
frente al texto escrito.

Libros de recreación

La escuela se afirma en el uso del libro de texto 
y en general busca que toda lectura tenga un fin 
didáctico.

La consigna es ante todo que sirva para algún 
punto del programa.
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La lectura por placer, el leer por leer, el leer sin 
tener que realizar posteriormente ejercicios múlti­
ples y variados NO es una tarea común en nuestras 
escuelas.

Debemos decir que conocemos innumerables 
ejemplos de docentes que han comprendido el valor 
de la lectura libre y recreativa y que la realizan con 
excelentes resultados. Pero sabemos también que 
queda mucho por hacer en este campo y que resulta 
necesario generar otros mecanismos de trabajo.

Los libros recreativos con mayor o menor con­
tenido de texto, graduados de acuerdo a los intere­
ses del niño existen en baja proporción dentro de las 
llamadas bibliotecas de aula de nuestras escuelas.

Los maestros carecen de asesoramiento imparti­
do en forma sistemática, en el área de la Literatura 
Infantil y por otra parte no disponen de tiempo y 
dinero como para adquirir libros recreativos.

Ahora bien, hoy en día la Literatura Infantil 
Universal posee incontables títulos recreativos, ver­
daderas obras de arte de la palabra escrita, que son 
fundamentales para la formación intelectual y cultu­
ral de nuestros niños. Privarles de estas lecturas es 
quitarles parte del derecho a leer.

Libros de información

Los niños no leen solamente libros recreativos, 
también se interesan por los libros de información. 
Podemos decir basados en nuestra experiencia en bi­
blioteca que por ejemplo, los varones se inclinan 
preferentemente a los libros de información desde 
muy temprana edad.

Los niños en general se sienten cada vez más 
afectados e interesados por las realidades del mundo 
que los rodea. El futuro es de ellos, necesitan cono­
cer muchas cosas. Lógicamente se interesan por to­
das aquellas cosas que no están en el programa 
escolar.

Nuestras escuelas no ofrecen en general materia­
les variados de información y nuestros niños deben 
contentarse con los libros de texto (geografía, histo­
ria, lectura, etc.) que por lo poco atractivos difícil­
mente logran despertar un verdadero interés por la 
lectura.

También debemos decir que muchas veces he­
mos descubierto hermosísimos libros de informa­

ción en la llamada biblioteca del maestro. Una erra­
da práctica que ha llevado a que colecciones comple­
tas de altísimo costo, quedaran en custodia dentro 
del ámbito de la dirección de la escuela, sin llegar a 
manos de los verdaderos destinatarios, los niños.

¿CUAL ES EL MEJOR LUGAR 
PARA REUNIR NIÑOS Y LIBROS?

Cualquier lugar es propicio y en todo momento 
es importante acercar a libros y niños.

Pero existe un lugar especial donde la reunión 
de niños y libros se realiza naturalmente generando 
las mejores condiciones para el’logro del hábito y el 
amor por la lectura. Ese lugar es la BIBLIOTECA.

En este punto como en los anteriores nos limi­
taremos a realizar algunas reflexiones. El tema de 
las bibliotecas, ya sean escolares, infantiles, liceales, 
públicas, universitarias, es de verdadera importancia 
y debería tomarse muy seriamente.

Nos vamos a referir entonces, a dos conceptos. 
El primero surge de una pregunta realizada a cientos 
de niños durante largos años de trabajo.

¿Qué es una biblioteca? Respuesta general: —Es 
el mueble que tiene la maestra, donde guarda los lá­
pices, los cuadernos, los libros, etc., etc.

En sentido etimológico biblioteca significa reci­
piente (caja, armario o sala) para libros.

En parte la respuesta es correcta, pero ahondan­
do encontramos que nuestros niños tienen tan limi­
tado el concepto de biblioteca que sólo lo asocian a 
la estructura física cerrada con llave donde se guar­
dan cosas a las que él no accede fácilmente.

El otro concepto es el que surge de un amplio y 
meritorio trabajo realizado por técnicos latinoameri­
canos, expuesto en un libro llamado “Modelo flexi­
ble para un sistema nacional de bibliotecas escola­
res”. Dice así:

“La biblioteca escolar es una institución del sis­
tema social que organiza materiales bibliográficos, 
audiovisuales y otros medios y los pone a la disposi­
ción de una comunidad educativa. Constituye parte 
integral del sistema educativo y comparte sus objeti­
vos, metas y fines. La biblioteca escolar es un instru­
mento del currículo y permite el fomento de la lec­
tura y la formación de una actitud científica; cons­
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tituye un elemento que forma al individuo para el 
aprendizaje permanente; fomenta la creatividad, la 
comunicación, facilita la recreación, apoya a los do­
centes en su capacitación y les ofrece la información 
necesaria para la toma de decisiones en el aula. Tra­
baja también con los padres de familia y con otros 
agentes de la comunidad”.

Dejamos a los lectores la tarea de pensar la for­
ma de tender redes que acerquen estos conceptos y 
eviten el abismo que los separa.

PARA FINALIZAR

Existen dos afirmaciones generalizadas. La pri­
mera es: los niños no leen nada, no les gusta leer.

La segunda es: el problema se genera por culpa 
de la TV.

Estas afirmaciones las hemos escuchado infini­
dad de veces. Creemos que si la TV fuera el único 
elemento distorsionante en la creación del hábito 
lector, el problema no sería tan grave.

Debemos tener cuidado en plantear causas ais­
ladas. Nada se da aisladamente y por azar.

Y nos preguntamos por último;
¿No será que nuestros niños no leen por que no 

tienen libros?
¿No será que miran TV, porque no tienen otra 

cosa que hacer?
¿No será que difícilmente ven a los adultos que 

los rodean leyendo?
Y nosotros ¿leemos?

ANA MARIA BAVOSI DE BALDIZAN

Maestra especializada en preescolares. Bibliotecó- 
loga. Ex-directora de la Sala de Lectura Infantil 
de la Biblioteca Nacional. Actualmente dirige Ni­
ños y Libros, servicio de orientación en literatura 
infantil y bibliotecas para niños.
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— ¿Cómo surgió la idea de una revista literaria 
para niños?

—En 1979, Año Internacional del Niño, asisti­
mos a una conferencia del profesor Maleck, repre­
sentante de la UNESCO. El planteó que cuando las 
Naciones Unidas proponen un tema anual, el objeti­
vo principal es un llamado de atención a todas las 
personas acerca del mismo, como punto de partida 
para promover actividades permanentes en tal senti­
do. En esta oportunidad se deseaba impulsar la apli­
cación de la Declaración de los Derechos del Niño, 
cuyo vigésimo aniversario se celebraba.

La ¡dea de hacer una revista que contribuyera a 
enriquecer al niño, fundamentalmente en aquellos 
aspectos que la educación del momento no le brin­
daba, se afirma a partir de entonces.

— ¿Quiénes fueron los que se propusieron este 
proyecto?

—Eramos algunos de los tantos maestros que es­
tábamos destituidos y no podíamos ejercer. El gru­
po estaba integrado por Sara Minster, Esther Non- 
nenmacher, Luis Neira, Sergio López y la que habla.

— ¿Cómo se pasó del plano de las ¡deas a la con­
creción practica?

-Empezamos a reunirnos y a discutir objetivos, 
formato, contenidos, ilustraciones. Esto llevó varios 
meses de trabajo. Uno de los aspectos que contribu­
yeron a la determinación de cómo sería la revista, 
fue el momento que vivía nuestro país: una gran
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Ofrecer a los niños y adolescentes una revista periódica con material literario del 
más alto nivel y una presentación gráfica muy atractiva, ha sido un sueño perma­
nente de los docentes y los padres.
Tal concepción se concretó en nuestro país en dos momentos: con la publicación 
de "El grillo" revista del C.N.E.P. y N., dirigida por el maestro C. A. Garibaldi, y 
más recientemente, en la extraordinaria "COLORIN COLORADO", producto de 
la inteligencia, y el tesón de cinco maestros uruguayos, y fundamentalmente, pro­
ducto de su firme confianza en la idea de que es necesario llegar a todos nuestros 
niños y jóvenes con lo mejor de la cultura humana.
El resultado de esta tarea puede verse en la colección atesorada por muchos jóve­
nes y en las bibliotecas públicas aunque algún número suelto y muy ajado, puede 
encontrarse en los escaparates de los libreros de la feria de la calle Tr 
Tras cuatro años de esfuerzo Colorín Colorado dejó de aparecer, poi 
nómicas. Pero... ¿no surgirán pronto otros "Grillos", otros "Colorí 
La Revista de la Educación del Pueblo entrevistó a Sara Pupko de 
bre dicha publicación, cuyo Consejo de Redacción integró.

censura de autores nacionales y extranjeros y una 
permanente violación de los derechos humanos. Te­
niendo esto en consideración nos propusimos difun­
dir la Declaración de los Derechos del Niño y acer­
car a niños y adultos, los mejores valores de la litera­
tura nacional y universal. Junto con esto, aspirába­
mos a que la revista fuera un medio de comunicación 
entre padres e hijos, entre adultos y jóvenes. Para 
lograrlo resolvimos que tuviera dos partes, la revista 
propiamente dicha, para el manejo del niño, y un su­
plemento para padres o adultos que estaban en con­
tacto con el pequeño.

— ¿Por qué eligieron el nombre “Colorín Colo­
rado...”?

—Esta expresión termina tradicionalmente los 
cuentos, pero deja una puerta abierta para escuchar 
nuevas narraciones, sugiere una continuidad. La ¡dea 
era que todo el material publicado ayudara a la crea­
tividad, al desarrollo de la imaginación y se proyec­
tara hacia el progreso. El dibujante se inspiró en una 
de las máquinas de volar de Leonardo da Vinci para 
formar las iniciales del logotipo y agregó un niño ele­
vándose en el espacio.

— ¿Cómo se planificaba el material que se iba a 
publicar?

—Se siguieron varias modalidades. Durante el pri­
mer año, se eligió un tema por número: el cuento, 
mitos y leyendas, la novela, títeres y fantoches, etc., 
además de ir dando a conocer los distintos artículos 

de la Declaración de los Derechos del Niño. Dentro 
del tema elegido, por ejemplo el cuento, seleccioná­
bamos distintos tipos: tradicional, contemporáneo, 
folklórico y de autor nacional. Había también otras 
selecciones, como entretenimientos relacionados 
con el tema, otra destinada a la recepción del mensa­
je escrito de los lectores. Una muy importante, era 
la sección libros recomendados porque con ella se 
orientaba a los padres sobre los libros existentes en 
plaza. El suplemento para padres constaba de una 
fundamentación teórica del tema elegido, orienta­
ción sobre la utilización de los distintos materiales 
publicados en la revista, y una nómina de libros 
aconsejados para los adultos.

— ¿Qué acogida tuvo “Colorín Colorado...”?
—Fue recibido con gran entusiasmo. Junto con 

el contenido sorprendió la calidad de la impresión. 
Se interesaron muchísimos docentes que se transfor­
maron en sus mejores-propagandistas y vendedores.

— ¿Qué reflexión se te ocurre como saldo de la 
experiencia?

-Encontramos muchísimo aliento y apoyo. 
Fue una experiencia valiosísima demostrativa de la 
existencia de un numeroso público deseoso de di-, 
poner de material de lectura de buen nivel, y que, 
así como respondió masivamente a cada llamado de 
“Colorín Colorado...”, estoy segura que estaría dis­
puesto a responder a cualquier nueva iniciativa que 
interpretara ese sentir.


